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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Hermanos, sed todos bienvenidos a esta eucaristía en el primer domingo de Cuaresma y también Domingo de 
Cáritas. Nuestra oración y nuestro compartir está con aquellos que más nos necesitan.  
 
El pasado miércoles comenzamos el tiempo de Cuaresma; un tiempo fundamental en nuestro camino como 
cristianos; un tiempo que nos invita a avanzar decididamente por la senda de Jesús; un tiempo que nos pide que 
cambiemos nuestro corazón, a fin de poder celebrar sinceramente su Pascua. Este cambio de nuestro corazón pasa 
necesariamente por enjugar las lágrimas de tantos pobres, enfermos y marginados que acompañan nuestro caminar 
por la vida. Pero en este camino cristiano surge la tentación de utilizar todo exclusivamente en beneficio nuestro. 
Jesús va a enseñarnos a responder a esta tentación desde la Palabra de Dios. 
 
Este tiempo de preparación a la Pascua es un camino difícil, pero siempre lleno de esperanza, porque Él hace el 
camino con nosotros. En Cáritas recorremos este camino cuaresmal invitando a toda la comunidad cristiana a 
profundizar en el sentido de este tiempo de Cuaresma y ser fieles a la invitación de Jesús de convertirnos cada día 
más al Evangelio. 
 
En comunión con toda la Iglesia repartida por la tierra, damos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, que eres el camino que nos conduce hacia el Padre. Señor ten piedad. 
Tú, que eres la verdad que nos hace libres. Cristo ten piedad. 
Tú, que eres la vida que renueva el mundo. Señor ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

 
Deuteronomio 26,4-10: El Señor escuchó nuestra voz 

Salmo 90: Quédate conmigo, Señor, en mi angustia 
Romanos 10,8-13: La palabra está cerca de ti 

Lucas 4,1-13: No sólo de pan vive el ser humano 
 

En la primera lectura del libro del Deuteronomio escucharemos una profesión de fe en el Dios que nos salva; pero 
una profesión de fe formulada desde la misma vida, no desde frases abstractas. 
 
En la segunda lectura de la carta a los cristianos de Roma, San Pablo nos va a decir de dónde nos viene la salvación 
y cuál ha de ser la conversión que se nos pide. Su respuesta será clara y sencilla: es Jesús el único que nos salva 
y el que da sentido a nuestra vida. 
 
En el evangelio de San Lucas, encontramos a Jesús exponiendo, con su propia vida, cuál es el camino que sus 
seguidores debemos tomar para proclamar nuestra fe incluso en los momentos más complicados de nuestra 
existencia. Si hacemos frente a las tentaciones y nos mantenemos fieles a nuestra fe estaremos en el verdadero 
camino de que la voluntad de Dios se haga realidad. 
 
 
 
 
 

  



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que se renueve decididamente, a fin de que sea fiel a Jesucristo. Oremos al Señor. 
 

2. Por los que gobiernan la vida de las naciones y dirigen la economía de los pueblos, para que tomen las 
medidas y acuerdos necesarios para defender la justicia y construir la paz. Oremos al Señor. 

 
3. Por los que sufren injusticia y pobreza, por los que lloran, por los que mueren bajo el hambre o la sed, para 

que se sientan defendidos del mal y abrazados como hijos. Oremos al Señor. 
 
4. Por las familias de nuestro barrio, para que sean un espacio donde se respire el amor y se viva la 

solidaridad. Oremos al Señor. 
 
5. Por los migrantes que buscan en nuestro país un lugar donde poder vivir en paz, para que los acojamos 

sin prejuicios y discriminación. Oremos al Señor. 
 
6. Por nuestra comunidad parroquial, para que este tiempo de preparación a la Pascua nos ayude a sentirnos 

más hermanos unos de otros y aprendamos a vivir mejor nuestra condición de discípulos de Jesús. Oremos 
al Señor. 
 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios, nuestro, que en Jesús nos has dado un modelo de persona 
completa y lograda, en lucha contra el mal y plenamente humana, 
tentada pero victoriosa. Queremos seguir ese modelo de firmeza y 
fidelidad, de humanidad y fortaleza, de fidelidad a ti y a los 
hermanos. Te lo pedimos a Ti que vives y haces vivir, por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 
1. ¿Por qué el Espíritu suele llevarnos al 

desierto? 
 

2. Todos tenemos conciencia de estar 
inmersos en una red de tentaciones dentro y 
fuera de nosotros. Identificar nuestras 
propias tentaciones nos ayuda a estar 
vigilantes. ¿Cuáles son las tentaciones más 
habituales en tu vida y en tu parroquia? 

 
3. ¿Qué hacer para transformar el desierto en 

un lugar de vida, de fecundidad, de 
fraternidad, de encuentro, de ayuda mutua? 

 
4. ¿Dónde encontrar fuerza para afrontar las 

tentaciones que se nos presentan en la vida? 


